
Los amigos 
Como cualquier ser humano, todos 

deseamos tener muchos amigos, buenos 

amigos. El tiempo me ha enseñado que los 

buenos amigos no abundan. 

Cuando tenemos un buen amigo, este es tan 

importante en nuestras vidas que llega para 

enriquecernos. Hay una frase que dice: el 

que tiene un amigo tiene un tesoro.  

En algunas ocasiones confundimos las 

buenas relaciones con la amistad. Cuando 

las cosas ruedan bien tenemos mucha gente 

alrededor nuestro que se dice “amigos”, 

pero cuando realmente los necesitamos 

¿dónde están? 

Entonces, realmente ¿qué es la amistad? 

¿quiénes son los amigos? 

Para comenzar entender la amistad, 

reflexionaremos con algunos ejemplos 

bíblicos: 

-Jonathan y David (1 Samuel 20). Fue una 

amistad que duró toda una vida y fue más 

allá de la muerte. 



-Ruth y Noemí (Rut 1). Tenían  diferentes 

culturas y religiones pero a través de su 

amistad encontraron un sentido a la vida. 

Hoy vivimos en una época  que se caracteriza 

por la falta de tiempo y queremos tener 

buenos amigos en forma instantánea. Pero la 

amistad es algo que se cultiva, así como una 

planta necesita tiempo para crecer, así la 

amistad necesita tiempo para madurar. Lo 

importante no es tanto que tengas un amigo 

hoy, sino que también lo tengas mañana. Es 

importante analizar lo que más nos conviene. 

La amistad tiene que tener algunas 

características. 

-Los buenos amigos no son perecederos 

sino que se mantienen fieles en todo tiempo 

o en lo que pase (Pr. 16:28; 17:17; Lc. 6:31; 

Jn. 15:12-15; Ro. 12:10) 

-Un buen amigo puede tener injerencia 

positiva o negativa en nuestras vidas, por 

eso hay que elegir bien a las personas con 

las cuales trabamos amistad. Aunque 

muchas veces vamos a ser decepcionados 

no por ello vamos a dejar de confiar en otros 

seres humanos. (Pr. 13:20; 18:24; 1 Co. 

15:33) 



-Las personas que traban una amistad, 

tienen muchos puntos en común, pero 

nuestros verdaderos amigos, lo digo como 

cristiano, tienen un objetivo común: 

glorificar a Dios (Jn. 15:12-15; Amós 3:3). 

 

La amistad es una elección, que será de 

influencia negativa o positiva, según lo 

consintamos (Pr. 22:24-25). La amistad no se 

obtiene fácilmente pero al final del camino 

nos sentiremos reconfortados (Pr. 12:26; 1 

Jn. 4:7). 

Para aquellos que creen no tener amigos, 

deberían reflexionar acerca del siguiente 

pasaje bíblico:  

7  Ciertamente, apenas morirá alguno por un 

justo; con todo, pudiera ser que alguno osara 

morir por el bueno.  

8  Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros.  Romanos 5:7-8 

 

No hay quien desee más nuestro bien que 
Dios, Jesucristo. Hoy sigue extendiendo su 
mano y su gracia para quienes quieran 
aceptarlo como Señor y Salvador (Jn. 5:24-
27). Que mejor amigo podemos tener  que el 



creador del universo, el que nos creo a 
nosotros, el que nos conoce perfectamente,  
el que nos ama de manera incondicional (2 
Ti. 1:9-10) 

 

Elija bien, no deseche esta inmejorable 
oportunidad (Juan 3:16-17). 

 

 

 

 

 

 

 

 


